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CARTA-PRÓLOGO 



SEÑORA DONA 



Virginia Flores 

V. DE GARCÍA MORENO 

— »MM< 




Distinguida paisana y respetada amiga : 

N estrangero entusiasta y empren- 
dedor, el señor don Juan Schiavoni, 
sin duda, por no conocer bien Amé- 
rica, en la que las letras no dan para un mal 
desayuno, háse propuesto ir desenterrando 
aquellos libros raros ó papeles de algún mérito, 
que de la mejor manera posible den á conocer 
á los hombres notables de estas republiquillas 
de origen hispano, en que tanto tiempo se ha 
perdido en elucubraciones estériles, en vez de 
emplearlo en las prosaicas pero fructíferas la- 
bores de la industria y la agricultura. Propó- 
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nese como Vd. ve, el bueno de nuestro hombre, 
en empeorar el jnal lejos de curarlo», jgl bien el 
procedimiento puede, talvez, andando el tiem- 
po, servir de base para un sistema que yo lla- 
maría de sanidad literaria: ¿quién nos dice 
que expuesta así la enfermedad de que adole- 
cieron nuestros mayores, nosotros sus hijos no 
habremos de evitarla? Visto que la gloria es 
humo y que no siempre las letras de molde lle- 
van camino de la gloria ó si lo llevan es á costa 
de privaciones y sinsabores sin cuento, no hay 
duda, más de algún avisado aprendiz de literato 
ha de romper su pluma y en otros órdenes de 
actividad buscar solaz para su espíritu ó satis- 
facción á las apremiantes estrecheces de la 
vida. Además, que si bien se mira, no todo es 
completamente negro ni con mucho: hay tam- 
bién cierta tristeza dulce, agradable, que mejora 
el ánimo y lo predispone á la contemplación 
de lo grande y de lo bello, en lo de ir rumian- 
do las esperanzas y los desfallecimientos, los 
dolores y los raptos de alegría loca de aquellos 
seres queridos que, en hora buena para unos y 
mala para los más, nos dieron la vida. 

Al leer lo que nuestros padres escribieron, 
como que siente uno su aliento, se considera al 
lado de ellos y sus palabras tienen la resonan- 
cia de la inmortalidad. Entonces acuden á 
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nuestra mente los recuerdos del pasado, asis- 
timos á tiempos que fueron, hacemos relación 
con personas que nos eran desconocidas y 
vemos claro muchos hechos que antes apare- 
cían solo en la penumbra. La lenta formación 
de las sociedades; las virtudes como los defec- 
tos que aquejan á nuestro ser tanto físico como 
moral quedan muchas veces explicados. 

Así se concibe también, ó al menos concibo 
yo, esa manía hasta rayar en lo ridículo de los 
coleccionadores de libros roídos por la polilla 
é impregnados de polvo. ¡Cuántas generaciones 
no surgen á la evocación de esos Faustos de la 
bibliografía! Esto es cuando esos hombres tie- 
nen fósforo en la cabeza y fuego en el corazón; 
porque algunos conozco yo que aman tanto 
sus libros y sus papeles viejos, que se conten- 
tan con un platonismo que dá quince y raya al 
del Petrarca; se contentan con una adoración 
muda y negativa: como esos celosos que guar- 
dan sus amadas bajo cuatro llaves, ponen sus 
libros en caja de doble fondo y prohiben hasta 
el mirarlos. 

Contra esa adoración á lo turco, á pesar 
de todos los inconvenientes arriba apuntados, 
no deja de ser un bien el que haya todavía 
personas candidas que se presten á sacar en 
vestidura flamante, vulgo ediciones, lo que 
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tanto enamora á aquellos bibliomaníacos. Qué- 
dense para ellos el papel ahumado, la edición 
roida por las ratas; para los que como nosotros 
amamos lo bello, venga la hermosa edición 
elzeviriana: lo que á nosotros nos importa co- 
nocer es el alma de nuestros mayores, no el 
cesto en que vaciaron sus ideas. Del mal el 
menos, asi ya que tomamos en cuenta sus pro- 
ducciones, siquiera no correremos el peligro 
de que, como algodón escarmenado, el papel de 
los viejos libros se nos quede entre los dedos. 
<I á qué todo ésto? se preguntará usted, entre 
bondadosa y sorprendida. Calma, Señora: en- 
cargado por el editor de este libro y otros que 
irán apareciendo de formar una colección lo 
más completa posible con los versos de nues- 
tros presidentes que dieron en la debilidad — 
disculpable en su tiempo, hasta cierto punto — 
de componerlos; hé creído antes de decir algo 
de los Ocios poéticos de su señor padre, con 
que era de justicia iniciar esta empresa literaria, 
esplicar los móviles á que obedece la publica- 
ción de ellos, móviles que nadie mejor que 
Usted puede estimar en lo que valen. ¿Con 
quién, por otra parte, podia hablar más en 
confianza de estas cosas que con la qué fué la 
hija predilecta del primer presidente de la pa- 
tria ecuatoriana? 
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Hay flores que no obstante lo descolorido de 
ellas las preferimos á otras de más exquisito 
perfume y de arrobadora belleza, ya por tra- 
ernos a la memoria melancólicos ó dulces re- 
cuerdos, ó ya por haber sido del agrado de 
personas que tienen puesto de preferencia en 
lo profundo de nuestro ser: de mí, por ejemplo, 
sé decir que á la aristocrática camelia prefiero el 
humilde no me olvides que me recuerda el campo 
santo de mi pueblo, tumba de mis primeras 
ilusiones, guardadas alli junto al ideal acari- 
ciado en mi adolescencia, y cuna de mis aspi- 
raciones hacia un más allá, en que está Dios, 
la Verdad, el Ideal supremo por excelencia. 
Algo semejante me parece, respetada amiga, 
debe pasar á usted con la presente colección 
de versos; podrá haber versos mejores, aun 
más, usted con sü claro talento conoce que los 
hay, pero, así y todo, pocos ó ningunos le sa- 
brán á almíbar como estos en que envueltas, 
bien ó mal, en la áurea vestidura del ritmo 
resuenan como cadencia lejana las caricias pa- 
ternas, las palabras de mimo, los besos sonoros 
y fuertes con que su padre hubo de pagarle los 
primeros pasos, las primeras gracias de la in- 
fancia que aletea, de la pequeñuela que al dis- 
traerle de graves pensamientos y, quién sabe, 
de profundas amarguras, en vez de enojo le 
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proporcionó, quizá, los únicos momentos de 
verdadero y apacible solaz. Habrá — y de hecho 
los hay — versos admirables, de dicción es- 
meradísima, en los que la belleza en toda su 
plenitud, en todt su mágica desnudez se trans- 
parente como en un cristal; pero en estos 

otros están el alma de su padre, y las prefere- 
cias de usted serán, naturalmente, para ellos! 
— Estas preferencias, estos gustos que nacen, 
que crecen con nosotros, que son la vida de 
nuestra vida podrán no tener explicación ni en 
la retórica ni en la estética, más tiénenla, y 
satisfactoria, y cabal en el corazón. Esto es- 
plica también, en parte, el afán con que se 
busca y se colecciona, se anota y se comenta 
todo lo que se relaciona con los primeros pasos 
de una literatura, por débiles, por faltos de 
brio y por entecos que estos sean. Y es que 
en los albores literarios de un pueblo se per- 
donan muchas cosas y a sus escritores se trata 
con la misma benignidad con que se aplaude al 
rapazuelo que se estrena en la carrera univer- 
sitaria con un examen no del todo malo. Cierto 
que las reglas de la belleza en el arte son eter- 
nas é inmutables, pero mala idea dará de sí la 
crítica que, al fallar, no tenga en cuenta varias 
de esas quisicosas que forman la infancia de 
las naciones. 
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Por ese aspecto y otros más, que luego se 
dirán, sin mengua de la verdad y con contenta- 
Aliento de la galantería que á las damas se debe, 
p uedo decir que las composiciones poéticas del 
señor padre de Usted son dignas de tomarse en 
cuenta. Nuestra poesía — como lo demostrare 
en otro estudio de mas largo aliento — si bien 
empieza á formarse desde el siglo XVII y de- 
repente se encuentra en plena vitalidad con Ol- 
medo, en cambio, una vez que éste calla, a no 
ser por el general Flores se queda sin represen- 
tación buena ni mala por un regular lustro de 
años. Ahora, indudablemente, este procer de 
nuestra independencia, tan distinguido en otros 
órdenes de actividad, no estuvo — y creo que 
á la hija inteligente puedo decírselo sin temor — 
á la altura ni con mucho del cantor de Miñarica 
y de Junín. 

Pero, si eso es asi, también no es menos evi- 
dente, que, no enO!medo,el bardo providencial 
¡de un ciclo heroico, sino en el general Flores 
autorde los Ocios POETicoshemos de buscarlos 
comienzos de nuestras poesía en los tiempos 
que llevamos de república. Los poemas de Ol- 
medo por su misma excelcitud como que for- 
man una época aparte en nuestra vida literaria; 
como que son el remate inesperado de una li- 
teratura que principia enclenque y termina po- 
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tente y viril! Después de los famosos cantos á la 
Victoria de Junín y á la de Miñarica como si la 
poesía ecuatoriana hubiera perdido toda su sa- 
bia, empieza á marchitarse, se apoderan de ella 
los mismo defectos de antaño y de manera dema- 
siado tímida y retórica torna á ensayar nueva- 
mente su vuelo, sin otras manifestaciones, fue- 
ra de los Ocios poéticos, que tal cual fábula 
desabrida del P. Solano, alguna mala imitación 
del pseudo-clasicismo español, y muchas odas, 
y muchas letrillas de carácter puramente polí- 
tico. 

LosOcios poéticos son, pues, el primertomo 
de versos de los comienzos de nuestra era re- 
publicana, en que el poeta prescinde por com- 
pleto de la política y rinde culto á mas tranqui- 
los y nobles ideales. Y era un guerrero de la 
homérica lucha de la independencia el iniciador 
de tan bello culto! 

En los versos del general Flores hay algo que 
si bien á distancia enorme, infinita, recuerda á la 
buena poesía española del siglo XVI: involun- 
tariamente al ver á un guerrero que abandona la 
espada por la lira se recuerda á Garcilazo, no 
por lo primoroso de la factura de los versos; nó, 
por nada de eso: por el empleo de determinados 
epítetos y cierta fraseología que del autor de las 
Églogas y de otros ilustres modelos, como apro- 
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vechado retórico, toma el primer presidente 
ecuatoriano. 

Hay en los ocios estancias enteras que en 
la literatura ecuatoriana, después de la revo- 
lución poética iniciada por Zaldumbide, Mera, 
Corral y otros y llevada á feliz remate por 
Liona, Crespo T. y Vázquez, sólo pueden 
encontrarse en los anales de la Academia Ecua- 
teriana correspondiente de la Real Española de 
la lengua, en la que hay dos ó tres poetas que en 
materia de gusto y de conocimientos estéticos 
permanecen estacionarios, sin que para ellos 
haya brillado la aurora de la libertad! — Por esto 
teniendo en cuenta, talvez, el corte de la dic- 
ción poética, no faltó quien, al publicarse los 
ocios, los atribuyera á más regia personalidad. 
El ilustrado y sabio critico argentino señor don 
Juan María Gutiérrez, allá por el año de 185 1, 
se hizo eco de especie tan desdorosa para la 
personalidad literaria del General Flores y, pan 
pan, vino, vino, dijo que los ocios habían sido 
esbozados apenas por su autor y enmendados, 
corregidos y rehechos por el divino Olmedo. Pu- 
ra aprensión: no hay absolutamente semejanza 
entre los versos del cantor de Junín y el de 
los Ocios; y ni el General Flores era hombre 
de pedir favores tan sólo buscados por la ano- 
mia literaria de pobres vanidades! Ningún 
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Virgilio podia haber dicho de él: Hos ego versí- 
culos fea; tulii alter honores. ¡Bueno estaba él 
para honores! ;qué honores podía ambicionar 
el que había llegado á la cumbre del poder, 
gozado de los alhagos de la fortuna y alcanzado 
la gloria de que el bardo más notable que ha 
tenido América ensalzara sus hechos de armas? 
Lo que hubo, como el mismo general Flores 
lo dice con su sal y su pimienta en el romance 
por él bautizado con el epíteto de jocoso, es 
mala voluntad de sus enemigos políticos, empe- 
ñados en negarle no sólo sus sobresalientes 
dotes de guerrero y de hombre público, sino 
hasta la habilidad que para hacer versos de estilo 
horaciano, en el Ecuador, tiene cualquier Her- 
mano Miguel. 

Puede la inspiración brillar por su ausencia 
en las composiciones al campo del general 
Flores; no haber en ellas el olor á tomillo que 
alguien notaba en las del dulce Batilo; pero, — 
y vaya lo uno por lo otro, — el amor á la natura- 
leza en el autor de los Ocios es menos empa- 
lagoso, tiene más de real que en el célebre 
maestro de Quintana. 

Va el buen general al campo no tras fingidas 
zagalas ó pastores de estuco; no, él va porque 
se siente cansado del trabajo social y quiere sol, 
flores, auras puras y quietud dulce y tranquila, 
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turbada de vez en cuando, para que no todo 
sea monotonía, por el dulce gorgear de unos 
cuantos angelitos tan traviesos como bellos, 
entre los que, — si no hemos de poner en duda 
la palabra de nuestro primer presidente, — la 
«graciosa Virginia», respetable amiga, ocupó 
por sus diablurillas puesto prominente. Busca 
el magistrado-poeta la soledad del campo, no 
como los hipócritas imitadores del Maestra 
León, para olvidar de lleno las vanidades del! 
poder — que él sabía que esas cosas no se olvidan 
con endechas, — sino como un medio en el que 
podía más de corazón gozar de los encantos de 
la selva y del murmullo de la fuente con su fa- 
milia, con sus hijos, á los que, sin mundanales 
cuidados que se lo impidieran, podría educar 
cristianamente para la sociedad y la patria. La 
nota doméstica, si vale la palabra, se revela por 
esto por primera vez en la poesía ecuatoriana, 
que después había d¿ tener tan eximios culti- 
vadores, con una sencillez tan de casa que 
gusta y llama la atención. Los mismos términos 
criticados de impropios de la poesía por plebe- 
yos, contribuyen á que las Anacreónticas 
gusten más al paladar, diga lo qué diga el docto 
crítico argentino señor Gutiérrez; máxime cuan- 
do desde Hermosilla acá sabemos que en es- 
tando bien condimentados hacen las delicias 
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del gastrónomo no sólo las ostras de Ostende, 
sino también los provocativos camarones de 
Guayaquil. 

Al lado de las Anacreónticas, una silva en 
que se invita á cantar á Olmedo, y unos versos 
didácticos sobre el Arte de la guerra, que son 
los que menos valen, hay otras poesías de ca- 
rácter autobiográfico, cuyas declaraciones tiene 
que recoger, antes que la crítica puramente 
literaria, la historia. Enemigo de la política del 
general Flores, no quiero quitar ni poner co- 
mentario alguno á la Visita k Venezuela* que 
pertenece á ese número. Juzgada acre y dura- 
mente por el escritor argentino tantas veces 
citado, no obstante lo exacto de algunas de sus 
observaciones, es evidente que acalladas las 
pasiones de bandería, hoy se encontrarían al- 
gunas fuera de propósito y lugar. Pero, qué si 
donjuán María, aunque extranjero, fué tam- 
bién hombre de tomar parte en nuestras riñas 
y jolgorios y entonces escribía á raíz de los tra- 
tados de Virginia é inspirado por los patricios 
de Marzo!. . . 

De todos modos, respetada amiga y paisana, 
sean buenos ó malos los versos de este tomo, 
yo sé que por ser de quien son, serán de su 
agrado y contentamiento, y por eso me atrevo 
á ofrecérselos en esta nueva edición, como 
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XIX 



quien roba vino añejo y lo presenta al propio 
dueño en cincelada copa etrusca. 

De Ud. humilde y devoto amigo que S. 
M. B. 

Víctor L. Vivar. 



Santiago á 12 de Junio de 1893. 
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I pecho triste de penar rendido 
Anhela y busca lenitivo, en vano: 
De amor tirano le aniquila el fuego 
Inextinguible. 



Alegre un día cuando Filis blanda 
Grata esperanza derramó del labio, 
Dolor y agravio la región dejaron 

Al dulce gozo. 

El dulce gozo de ventura cierta 
Pasó cual sombra rápida al momento: 




(*) Esta fué una de las primeras composiciones del 
General Flores. 
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Huyó el contento de ilusión y engaño, 
Huyó por siempre. 

La ingrata fría como estatua muda, 
Dura, insensible su promesa olvida, 
Que ya mentida la declara el tiempo 
Rugoso y triste. 

La Parca venga, y generosa corte 
El hilo frágil de mi amarga vida: 
Filis presida con semblante ledo 

La cruel escena. 

I goce ufana del objeto nuevo 
El dulce afecto de variado gusto: 
El hado justo vengará la ofensa, 

La ofensa injusta. 
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UÉ vida tan feliz Omero mió ! (*) 
¡ Qué campos tan amenos ! 
Dó se ofrecen en plácida sonrisa 

Las olorosas hijas del rocío. 

Corren los días tranquilos y serenos, 

Cual arroyo que blando se desliza 

Por la verde pradera, 

Sin ruido en su carrera. 

Y el coro femenil de aves canoras, 

Que al sol saluda en sus primeras horas, 

Con alegres cantares, 

En mi pecho adormece los pesares. 

Se deleitan mis ojos encantados 

Floridos campos viendo, 



(*) Alusión á Olmtlo, por lo cual se suprime la H. 
en Homero. 
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Rebaños numerosos 

En la yerba paciendo, 

Arbolillos copados 

De follajes vistosos 

Que mil frutos prometen abundosos: 

Pintados pajarillos 

De variados colores, 

Mecidos entre flores 

Por blandos cefirillos; 

ó bien de rama en rama 

Ó por la verde grama, 

Placenteros saltando, 

Su amor y sus placeres van cantando. 

Y el aire perfumado 

Del aroma que espira 

El naranjo nevado 

Con gozo se respira, 

k la sombra del bosque reclinado. 

Caen las luces, desparece el día: 
Visee la noche, el cielo se oscurece; 
Aduérmese natura, y nos ofrece 
Dulce solaz á el alma, y alegría 

Recogido en mi lecho, 
En el regazo de mi dulce dueño, 
Nada me turba el pecho, 
Nada me altera el apacible sueño. 
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Que así duerme quien vive 
En amado retiro voluntario, 

Y no el que oye y recibe, 
Por un poder precaiio» 

En el polvo lisonjas estampadas, 
Golpes injustos, lenguas desatadas. 

Cuan diferente vida es la que gozo, 
En el silencio de mi selva umbría, 
De aquella en que otro tiempo pesaroso 
En la silla del mando no dormía: 
De aquel infeliz tiempo en que velaba 
Por el reposo de la patria mía; 

Y la ambición ajena, ruin armaba 
De dardo vil á la calumnia impía, 
Que al fin brama abatida 

Á las plantas de Themis confundida. 

Cuan diferentes son estos mis campos 
De los del fiero Marte sanguinoso, 
Dó el escuadrón sañoso 
Desbocado y en furia pavorosa 
Hiere, mata, destroza, 
Hace desiertos, soledades mudas: 
Condena á eterno llanto 
A huérfanos y viudas. 

Cuan diferente suena 
El canto de las aves melodioso, 
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El susurro del céfiro amoroso, 
El arrullo de tórtola que pena 

Y el murmurio gracioso 

Del arroyuelo en la floresta amena: 

Cuan diferente suena 

Del clamor insidioso 

De altivas pretensiones, 

De plebe que sé agita enfurecida 

Cual olas de la mar embravecida; 

De las quejas, insultos, maldiciones, 

De la ambición burlada, 

Del grito de discordia desatada, 

Del ronco parche de atambor de guerra, 

Del ruido del cañón en lid trabada, 

En^que se siente retemblar la tierra, 

Del hórrido clamor de los guerreros, 

Que en carga denodada, 

Con los semblantes fieros, 

Se abalanzan blandiendo los aceros; 

Y de los last : meros alaridos 

De los que yacen por el suelo heridos; 

Y en tan acerba suerte 

Se revuelcan con ansias de la muerte. 

Cuan diferentes, sí, son mis placeres 
Que como blando sueño deliciosos 
Se mezclan endulzando mis quehaceres, 
De los actos viciosos 
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Que la virtud condena, 

Y al fin se pagan con amarga pena. 
Tarde reconocemos 

Bienes, males y engaños: 

Yo consagré mis juveniles años 

A buscar fama y gloria 

En los campos de guerra y de victoria; 

Y no serán por cierto malogrados 
Si permiten los hados 

Que firmes vivan de la patria -amada, 

Que fundó con mi espada, 

Las leyes propias y virtudes claras, 

Sus hazañas preclaras, 

Su libertad en leyes afianzada: 

Si vivir puedo acaso indiferente- 

A efímeras, vulgares opiniones, 

En mi grato retiro independiente 

Con mis hijos queridos, 

Que en juegos divertidos 

Reciben mis caricias y lecciones, 

Si me gozo en tan dulces afecciones, 

Sin esperanzas frajiles é ilusas, 

Con un amigo tierno y con las Musas. 
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Enid caras palomas, 
Amables hijas mias, 
En mi plácido seno 

Recibid mis caricias; 

Y en mi seno arrulladas, 
Joviales y festivas, 
Gozad la primavera 

De vuestra grata vida. 
Con gozo puro, alegres 
Bendigamos los dias 
De suerte venturosa 
Que preside la Diva; 
La Diva que os estiende; 
Una mano propicia, 

Y del seno derrama 
La inocente alegría. 
Estudiando las letras 
En la selva florida 

El alma se solaza, 

El saber nos anima; 

La antorcha de las ciencias 
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Brilla con luz divina, 
Y natura se ofrece 
Benigna y complacida. 
Cual murmurio gracioso 
Del agua cristalina 
En vuestros labios suenan 
Las letras aprendidas. 
En lazos fraternales 
Venid afable Elvira, 
Con Amalia y Mercedes, 
Que sois las gracias mismas; 
Mientras en torno juega 
De su madre querida, 
Con sus tres hermanitas 
La graciosa Virginia: 
Dormid en mi regazo, 
Seguras y tranquilas; 
No temáis os despierten, 
Que vuestro padre os cuida, 
Tiempo há que mi ternura 
La gracia merecía, 
Que pido como padre, 
Que pido de justicia: 
Nunca más me tratéis 
Como tímidas hijas; 
Dadme vuestra confianza 
Sed mis tiernas amigas. 
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E lauro coronado 
Entre mi selva umbría: 
Hirviendo en estro sacro 
Haré sonar mi lira. 
Es tiempo ya que cante, 
Ó dulce patria mia, 
Tus lides sanguinosas 
Por libertad querida; 
Y aún mezclaré mi nombre, 
Con voz más atrevida, 
Al efe tantos guerreros, 
Que con su espada invicta, 
Las huestes, debelaron 
De Iberia siempre altiva, 
Ó el bando pertinace 
De la discordia impia. 
<Más por qué se resiste 
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A resonar mi lira, 
Cuando á más grave tono 
Templada la tenia? 
Quién afloja las cuerdas? 
La graciosa Virginia, 
Que con blandos pasitos 
Viene la picarilla, 

Y jugando destuerce 
Las doradas clavijas. 

No afable torno el rostro, 

Y encuentro su sonrisa. 

Sus inocentes besos, 

Y sus tiernas caricias. 
Quede la guerra á Marte, 
Á Marte el homicida, 
Que ya mi pecho solo 
Paterno amor respira. 
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A CAU6A vencedora fué vencida 
Poreique antes vencido y perdonado 

Con dura mano, aleve, parricida 
Derriba a! vencedor ante el Senado; 
Mas en Filipos presto se homicida 
Por Octavio vencido, no domado: 
La causa de los Césares renace; 
Y allí la libertad del mundo yac*. 
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Orqué se queja el hombre, caroamigo, 
De sus amargas penas y desdichas, 
Siendo autor oficioso de sus males, 

Y esclavo de su loca fantasía ? 
No bien el infeliz toca anheloso 
En la temprana edad de la puericia, 
Inquieto piensa en !a falaz ventura. 

Y de ambición el pecho le palpita: 
Avanza un paso, y presuroso corre 
El breve espacio de sus tristes días, 
Cual frágil nave, sin timón y al viento, 
Por las terribles olas combatida 
Salva un escollo con mortal congoja, 

Y en otros á la vez se precipita; 

Las pasiones le ciegan con su aliento, 
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Y la esperanza mísera le guía. 
Siente nacer y renacer deseos 
De la felicidad apetecida. 

Y en tanto sufre penas y dolores, 
Fatales nuncios de la muerte impía. 
Así acorta su rápida existencia 

De pesares y angustias consumida: 
Cercana al bien la juzga, y desparece 
Del olvido en las aguas sumergida. 
Tal es el hombre, en su veloz carrera, 
Si su menguada condición olvida: 
Tiende los brazos á la suerte varia, 
Inquieto anhela, y con afán delira. 
Sueña en riqueza que la sed mitigue 
De inmoderados goces en la vida, 
Corre á buscarla con fervor ansioso, 

Y doquier á la muerte se avecina. 
Surca infeliz del piélago zañudo 

Y de una frágil tabla se confía; 

Y cuando ufano pisa el suelo ageno 
La vida entrega al enemigo clima. 
En las hondas entrañas de la tierra 
Ávido esplota la opulenta mina; 
De su miseria se lamenta, y cava 

Su propia tumba en la insondable sima. 
De mando ansioso el triunfador del mundo 
Huella la tierra entonces conocida, 
Vence á sus enemigos poderosos, 
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Y aun Cicerón le dobla la rodilla: 
Yace á sus pies la libertad postrada, 
Del mundo á la diadema osado aspira, 
A recibirla presuroso vuela 

Y en el Senado un soplo le derriba. 
El príncipe soberbio del Epiro 
Ser un Dios en la tierra se imajina, 
Poseerla intenta con rabioso ahinco 
En ominosas guerras y conquistas: 
Triunfa de la falanje Macedonia, 

Y á la hueste Romana desafía, 
Traba en el Síris la deseada lucha, 

Y el lauro ciñe por su diestra misma: 
Piensa en la Grecia, corre, vuela, llega: 
Su brazo ostenta en la sangrienta liza; 
Toca el triunfo anhelado.... y vil perece 
A las débiles manos de una arjiva. 
¿Mas para qué buscar en otros siglos 
Tristes ejemplos de miseria y ruina? 
Contempla, amigo, en una roca estéril 
La vencedora espada, ya vencida, 

De la Europa moderna duro azote 
Que reverente obedeció sumisa; 

Y hoi, olvidada, ciega, en su delirio 
La paz altiva muestra envanecida. 
Del fiero apenas vive la memoria. 

Y su grandeza apenas queda escrita: 
Fugaz despareció; yace olvidado 
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Hasta el vastago rejio de familia, 
Cual seca desparece con sus ramas 
La vigorosa y corpulenta encina 
Por el ardiente rayo que hirió al paso 
La firme planta de la tierra asida. 

Así del hombre mísero se burla 
La inconstante fortuna que acaricia, 
Como el áspid derrama su veneno 
En el candido seno que le abriga: 
Ó como el Iris, con vistoso alarde 
Placido nuestra su beldad finjida, 
Deja que ilusas manos se le alleguen, 
Y en las ilusas manos se disipa. 
En vano intenta, amigo, el mortal débil 
Ciego estender la esfera de su dicha, 
Al hondo abismo á despeñarse corre 
Tras una leve sombra fujitiva. 
Salve! Templanza, diosa bienhechora 
De todas las virtudes fiel amiga, 
Digna del sabio que sus pasos mide; 
Salve! Templanza, Diosa de la vida. 
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Eñ dos de laureles 
Hagamos resonar 
«Independencia y leyes» 
«Reposo y libertad,» 
Y en la guerra y la paz 
«Independencia ó muerte,» 
Ó muerte! 
Ó libertad! 



Cuatro lustros de sangre y horrores 
Con la muerte nos vieron luchar, 
Por ser libres con ínclita gloria 
Y con gloria vivir y espirar. ! 

Ni promesas ni acerbos suplicios 
Nos pudieron el pecho ablandar 
«Guerra, guerra» fué el hórrido grito, 
Que en los pueblos se oyó resonar. 
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Ceñidos de laureles 
Hagamos resonar 
« Independencia y leyes » 
« Reposo y libertad; » 

Y en la guerra y en la paz 
«Independencia ó muerte» 

Ó muerte! 
Ó libertad! 

Cesó el grito, encerróse en el pecho. 
Los aceros se vieron brillar; 

Y el valor y constancia lucharon 
Hasta el triunfo glorioso alcanzar. 

Y los Andes, testigos eternos, 
A sus cumbres hicieron tronar, 
Celebrando el espléndido triunfo 
Que en los aires se oyó resonar. 

Ceñidos de laureles 
Hagamos resonar 
«Independencia y leyes» 
«Reposo y libertad;» 

Y en la guerra y la paz 
«Independencia ó muerte» 

ó muerte! 
Ó libertad! 

Las lejiones protervas vencidas 
A su patria se vieron tornar, 
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Y los hondos abismos abiertos 
De laureles supimos colmar. 
«Paz y leyes» la patria dichosa 
«Paz y leyes» osó proclamar 

Y en los cóncavos, montes y selvas 
«Paz y leyes») se oyó resonar. 

Ceñidos de laureles 
Hagamos resonar 
«Independencia y leyes» 
«Reposo y libertad;» 

Y en la guerra y la paz 
«Independencia ó muerte» 

Ó muerte! 
Ó libertad! 

Y anhelando los pueblos gloriosos 
Su memoria feliz perpetuar, 
Otro nombre supieron osados 
Con firmeza y virtud conquistar. 

Y la nueva nación de entre ruinas 
Con orgullo se vio levantar: 
«¡Ecuador!» «¡Ecuador!» caro nombre; 
Por dó quiera se oyó resonar. 

Ceñidos de laureles 
Hagamos resonar 
«Independencia y leyes» 
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«Reposo y libertad;» 

Y en la guerra y la paz 
«Independencia ó muerte» 

Ó muerte! 
Ó libertad! - 

Nuestros hijos y nietos merezcan 
Nuestra gloria y virtud heredar, 

Y con diestra invencibles sostengan 
£1 escudo de la libertad. 

Más si indignos doblaren la frente 
A los que osan la patria menguar, 
Nuestras tumbas «¡infamia!» «¡venganza!» 
Indignadas harán resonar. 

Ceñidos de laureles 
Hagamos resonar 
«Independencia y leyes» 
«Reposo y libertad;» 

Y en la guerra y la paz . . 
«Independencia ó muerte,» 

Ó muerte! 
Ó libertad! 
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INVITÁNDOLE A CANTAR LA NATURALEZA DEL 
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Espierta, amigo, del mullido lecho 
De leves plumas y de blancos linos; 
Y admite al Nuncio de la cara patria 
Que á tí se acerca, recojida el ala. 
En pié medroso cual tu jenio insigne. 
Mimado, dice, de las musas hijo: 
Tuya es la gloria del parnaso hispano; 
Templa la lira de Junin sonora; 
Y entona el canto que en tu pecho hierve. 
Tu sien ceñida de jazmín y yedra. 
Del Carchi al Tumbes maravillas raras 
Natura esconde á míseros mortales: 
Mas abre el seno desdeñoso y rico 
Solo á tu injenio. Con tu injenio mide 
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Tierras y mares y d espacio inmenso, 

Y en digno, grato, numeroso verso 
Canora voz revele los arcanos 

Que harán la gloria y triunfo de las artes, 
Tu nombre entonces vivirá en los tiempos, 

Y eterna fama te dará tu patria. 
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Uándo viviré, Dios mió, 
En dulce tranquilidad, 
Sin pesares, ni molestias 
Que me ajitan sin cesar? 
La política maldita 
Me tiene aburrido yá, 
Bien me retire á mi campo, 
Ó me preste á gobernar. 
Si en la guerra me defiendo, 
Como es justo y natural, 
Los vencidos claman luego 
Traición, inhumanidad. 
Si los perdono clemente, 
Y los trato con bondad, 
Los vencedores me acusan 
De político fatal. 
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Huyo del loco bullicio 
Anhelando por la paz, 
Y al punto dicen los necios, 
Con un tono majistral: 
Meterse á sembrar tranquilo 
Caña sin seguridad, 
Es desatino, es locura; 
Jamas lo conseguirá. 
Si en mis ratos de ocio blando 
Después de mucho estudiar, 
Hago versos regulares 
Al amor y á la amistad: 
No es posible que sean suyos 
(Asegura un charlatán) 
Le conozco no es poeta: 
Es un pobre Jeneral. 
Acaso alguna persona. 
Que le quiso lisongear, 
Le dio la canción y Silva 
Con el Discurso moral. 
Si resignado padezco 
Mi crónica enfermedad, 
Los médicos alarmados 
Me empiezan á predicar: 
Deje negocios y libros 
Que eso es ya temeridad, 
Deje el rapé que le causa 
Grave afección cerebral. 
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Gastritis es lo que tiene, 
Que no es poca enfermedad, 
Dieta estricta y ejercicio 
Acaso le aliviarán. 
Y para concluir mi historia, 
Que no es digna de envidiar, 
Me aconsejan devociones 
El cura y el sacristán. 
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Alud amigos, bravos capitanes, 

De lauro coronados: 

Emulo vuestra fama esclarecida 
Ufano ensalzo vuestros nombres dignos 
Y siempre á mi memoria 
Está presente vuestra ilustre gloria. 

Dadme vuestra confianza generosa. . 
Acaso merecida: 

Blanda suene la voz en vuestros pechos 
De mi experiencia tímida en el débil 
Ensayo de aquel arte 
Arduo y terrible que preside Marte. 
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¿Veis por entre la niebla de los siglos 
El campo de Farsalia? 
Allí la libertad de Roma yace 
Por desacuerdo del caudillo Magno 
Pompeyo desgraciado 
En vida, fama y honra malogrado, (i) 
¿Veis dilatarse en la nevosa Rusia. 
A la vez que en Iberia (2) 
Las ínclitas legiones vencedoras 
Del Europa moderna? cuál estrago 
Pavoroso sufrieron, 
Y á su ingrato destino se rindieron! 

¿Veis á naciones arrastrar cadenas 
Del vencedor esclavas? 
¿Y otras yacer en soledades mudas? 
¿Veis los míseros restos de las víctimas 
Emblanquecer la tierra 
Por violación de reglas de la guerra? 

Si estos desastres son ejemplos tristes, 
¿Quien del arte sublime 
Negará los principios saludables. 
No para injustas lides ominosas: 
Mas para la sagrada 
Defensa y honra de la patria amada? 

Solícita la patria en su ventura 
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Con anhelosa mano 

Las semillas primeras de la ciencia 

Pondrá en el tierno corazón temprano 

De la juventud cara, 

Alta esperanza de virtud preclara. 

Corra en sus labios el nativo idioma 

Fácil, sonoro, claro, 

Cual arroyuelo de agua cristalina 

Que blando se desliza en la floresta 

De la encumbrada sierra, 

Y trasparente deja ver la tierra. 

Y de Polimnia el arte los inflame, 
Qué á su poder divino 
Maldad y error en el consejo ceden: 
La inicua palidez torna encendida, 
Los débiles en fuertes, 

Y arrastra los espíritus inertes. 

Profesen los principios de las ciencias 
De cantidad y números, 
Que á problemas y cálculos conducen 
De triunfos ciertos para ser un día, 
Con títulos gloriosos, 
De las batallas orjeómetras famosos. 

Tengan del orbe físico grandioso 
Nociones generales; 
Más del nativo sucio, i los estados 
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Limítrofes, no ignoren montes, ríos, 
Selvas, pueblos, estancias, 
Desiertos y caminos y distancias. 
Abran los fastos de la fiel Historia, 

Y estudien sus lecciones, 

Que de guerras luctuosas nos revelan 
Grandes arcanos, y las causas varias 
De crisis imprevistas, 
De reveses, victorias y conquistas. 

Con militar vestido, y armas tersas 
Cual ínfimos peones. 
En manejarlas diestros se egerciten, 

Y en parciales maniobras y de líneas 

Y en acampar al raso, 

Y en duras marchas con valiente paso. 

Qué fatigas y crudas privaciones 
Son la escuela probada 
De los fuertes guerreros: y cuando hambre 

Y sed los atormenta, cual leones 
Con hórrida fiereza 

Se avalanzan voraces á la presa. 

Los que por vocación en las escuadras 
Pedestres se filiaren 
Estudien y mediten noche y día 
La táctica que impera por las leyes (3) 

Y porque dio gloriosos 

Triunfos á nuestras armas portentosos. 



Digitized 



by Google 



DEL GENERAL FLORES } $ 

Y los que al escuadrón se destinaren 
De los gloriosos bridones 
Observaran la táctica que rige, (4) 

Y como rayo serpenteado corran 
En el corcel fogoso 

Ágiles, firmes, con el cuerpo airoso. 

Que no se triunfa en choque asaz horrenda 
Si en el pecho animoso 
La segura confianza no reposa 
De dominar el alazán soberbio, 

Y de blandir la lanza 

Áncora de salud i de esperanza. 

La no torcida senda de los arduos 
Deberes y mandatos 

Derechos sigan, que á sus lados se abren 
Abismos de castigos y desgracias; 

Y en militar usanza 

Inclinen la alta frente a la ordenanza. 

Cuando próvidos y aptos en las filas 
Del sangriento Mavorte 
De honor el puesto ocupen y de azares 
Con ambicioso ahinco anhelen siempre 
En los campos de gloria 
A egregios hechos dignos de memoria. 

Y con virtudes claras de varones 
Sufridos, denodados 
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Al hado adverso muestren rostro firme, 
Paciente y ledo á míseros trabajos; 
Sumiso sin bajeza 
Al superior que impera con alteza. 

Orgullo noble dentro el seno guarden 
De vida inmaculada, 

Y el negro vicio de plebeyas almas, 

Y la soberbia de cerviz erguida, 

Y el daño confundidos 
Huyan de su virtud aborrecidos. 

Amor infundan y á la vez respeto 
Al inferior amigo, 
Que amor es frágil, cual arista leve, 
Si no descansa en el respeto grave 
Como el arbusto crece, 

Y en ondas raices firme se enaltece. 

Arda en sus pechos la divina llama 
De entusiasmo glorioso 
Por Ja patria querida, dó reposan 
De nuestros padres las cenizas frias, 

Y dó se alzó la cuna 

De libertad en plácida fortuna. 
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Eliz el hombre que al fragor nacido 
De luenga y cruda, pavorosa guerra, 
Garzón apenas, do el peligro crece, 
Porfiado lucha y en su pecho herido 
La cinta jalde, cara resplandece; 
Y en el confín de la materna tierra 
Laureado alcanza, en campo venturoso, 
Preciados triunfos y poder glorioso. 



Y más feliz si el solio y la esperanza, 
A la ambición agena, 
Sedienta de oro vil y de venganza, 
Deja y se aparta de civil discordia, 
Ingrata á la memoria, 
Y á voluntario exilio se condena. 
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Más en otro hemisferio, 
Cuando á orilla el Tiber contemplaba 
Las vastas ruinas del temido imperio 
Que desde el Nilo al Betis domeñaba, 
Cuando amarga sonrisa 
Asomaba á sus labios silenciosos 
Pisando escombros, y en común ceniza, 
De los dueños del mundo poderosos, 
La alta grandeza que les dio Mavorte, 
Escarnio vil de # bárbaros del Norte. 

Clamor doliente del Pichincha umbrío 
En letra pálida, infeliz le anuncia 
Los crueles raptos de un tirano impío 
Que, hollando el pacto, sin temor pronuncia 
Proscripciones y muertes tenebrosas, 
Risueño al llanto acerbo 
De huérfanos y esposas: 
Y la patria inocente. 
Rasgado el seno, flaca y amarilla, 
Alza la faz: más débil impotente 
A todos ;ay! le dobla la rodilla. 

Oyó los ayes de lamento triste 
Pálido, absorto, trémulo, pasmado: 
Piensa y se agita y al dolor resiste; 
Más desfallece de dolor postrado, 
Recobra aliento: el corazón palpita: 
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No en el peligro su deber repara. 

Ni el ardua empresa en su portento rara, 

Su valor debilita. 

No, que el sublime anhelo le enaltece 
De redimir por no trillada senda, 
A la oprimida patria, de un perjurio, 
Que en los durables fastos la envilece; 

Y de ofrecerle como digna ofrenda, 
Cual sosegada plácida corriente 
Del bonancible río 

Perenne entrada de labriega gente, 
, Y con ella riqueza y poderío. 

Firme en su intento, el alma embebecida 
Percibe y juzga, duda y se divaga: 
Repliégase y combina; más los medios 
A la mente se ocultan atrevida 
Grande y feliz inspiración le halaga; 

Y arrojándose en mal seguro leño 
Al piélago salado, 

En Britania y Hesperia, con empeño 
Tenaz los busca, y halla afortunado. 

Como rayo entre nubes condensadas 
Las rompe serpenteando y veloz brilla, 

Y esparcidas rodando disipadas 
La ígnita luz fulgura sin mancilla; 
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Así se lanza á denso torbellino, 
Que oculta estorbos duros apiñados, 

Y al punta- quebrantados, 

De nuevos hechos aparece diño. 

Presto legiones íberas y galas 

Y de britanos, hijos de Nereo, 
Con arte ya estudiado, 
Ordena alborozado; 

Y cuando cierto de su triunfo, en alas . 
Del jenio, intenta con vivaz deseo 
Partir cual ángel en la paz amena, 

¡Que horror! el hado infiel las desordena.., 

Tiembla indignado y los cerúleos mares 
Cruza anheloso, conturbado el pecho: 
Piensa en la cara Patria, y con pensarlo 
Quebranta los pesares. 
Tal es de amor la magia poderosa 
Al siempre amado techo, 
Que á nuestra infancia, en plácida fortuna 
Dio sombra deliciosa 
Desde el primer vagido de la cuna. 

Doblan las auras y la nave alada 
Vuela, entre sombras de la noche ufana: 
Viene, su rósea frente coronada 
De rayos, la mañana; 
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Y de los altos mástiles veloces 

La tierra anuncian repetidas voces. 

Era la escena pintoresca y viva 
De belleza nativa; 
Vecinos montes, altos, empinados, 
De flores esmaltados, 
Remirándose ufanos, orgullosos 
En los cristales de la linfa pura, 
Sencillo espejo de la fiel natura, 
El pie robusto mojan majestuosos 
En alba espuma de ola resonante 
Del aterido piélago de Atlante; 

Y en la falda tendida, 

E>ó la palmera, vividora erguida 

Y el naranjo nevado 

Se ostentan, labra los panales de oro 
El mercadante pueblo denodado 

Y las quillas deponen su tesoro. 

Allí la tierra pisa, ínclita madre 
Del gran Bolívar, triunfador felice, 
De tres naciones, redentor y padre, 

Y en éxtasis de amor: ¡Salve! le dice, 
O dulce patria mía, 

Dichoso yo que torno á verle un día; 

Dichoso al tributarte 

Grato, con voces tímidas, canoras. 
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Los verdes lauros, que me dieron Marte 

Y las ninfas del Pindó habitadoras. 

Dijo, y los ecos ávidos resuenan 
En la selva lejana; 

Y el culto pueblo que en el Guaire habita, 
Alumno de Minerva soberana, 

Alegre asaz, veloz le felicita 

Y sus aplausos generosos suenan, 
Como al que vence la batalla cruda, 
Digno adalid de merecida fama 
Que ansiosa turba ronca le saluda 

Y padre y héroe y triunfador le aclama. 

Las doctas plumas, no al favor vendidas, i 

En duraderas páginas doradas, 
Acaso inmerecidas, 
Su nombre anuncian y su vida aplauden; 

Y los fraternos vates adornados 
Las sienes de laurel, en estro santo 
Hirviendo pulsan sonorosa Jira 

Y entonan, con dulzura melodiosa, 
El bien sentido arrebatado canto. 

La briosa juventud, prole de Marte, 
Alta esperanza de la patria amada, 
Le brinda obsequio con primor sin arte, 
Le dá sincera su amistad ferviente 

Y su brazo le ofrece entusiasmada. 
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Las bellas ninfas halando al aire 
Olorosos aromas del Oriente, 
El pié ligero con gentil donaire, 
En danza prometida 
Mueven la veste, célica ceñida 
Al fino talle, y los contornos bellos; 

Y los negros cabellos, 
Enlazada prendida, 
Ensortijados cuelgan. 

Ellas, en tanto que su gracia hechiza, 
Su cariño le expresan 
Con amable sonrisa 

Y de sirena, voces que embelesan: 

Y en variados, espléndidos festines 
La reliquia brillante 
De las huestas gloriosas, 
Que á remotos confines 
De las altas regiones 
Del Inca nebulosas 
Llevaron de Iris el pendón triunfante; 

Y los magnates proceres festivos. 

. Y los claros patricios generosos, 
Joviales y expresivos, 
Se dan alegres al placer gozosos. 
Ellos los brindis présagos inician 
De venideros tiempos fortunados. 
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Y del huésped amigo apasionados 
Placenteros le rondan y acarician. 

Acaso, i oh Dios! tres veces yo seria 
Ese feliz mortal favorecido 
Si nueva, oculta, dolorosa pena 
No amarga contristara el alma mía; 
;Más cuándo el mundo sublunar ha sido 
Como otro Edén la habitación serena, 
Do el bien dichoso sin el mal sañudo, 
Gustar el hombre con sosiego pudo? 

¿Ni cuándo sobrio del deleite el cáliz 
Probó su labio sin la gota acerba, 
Ni allí en la humilde choza de la selva, 
Ni en regio, excelso alcázar dominante 
El sol sin nubes penetró radiante? 

Feliz se estima iluso pajarillo, 
Que ledo goza de las gayas flores, 
De rico tornasol ostenta el brillo 

Y en el pensil fragante aspira olores: 
Purpúrea rosa, amante le solaza, 

Y él á su hechizo con placer se inclina; 
Más cuando liba el néctar, ya la espina 
Oculta el pecho blando le traspasa. 

Así no bien me dije venturoso, 
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Entre blandos halagos adormido, 
Hórrida voz, cual trueno pavoroso, 
Lanza de guerra el grito fratricida, 
Hiere mi corazón enternecido 

Y desfallece mi angustiosa vida. 
Súbito cambian pampas y festejos 

En furor y contienda, y mudo espanto; 

Huyen del nido, tímidas las aves, 

A incultos, ignorados bosques: lejos 

Con lastimero llanto 

En fugitivas naves, 

Madres y ancianos, de dolor cubiertos, 

Sus deudos llevan á extranjeros puertos. 

Deja el prado impaciente 
El caballo fogoso, 

Y ataviada la crin del trueno ardiente 
Bufa y escarba el suelo polvoroso, 
Demanda la pelea, 

Y humor sangriento por doquier gotea. 

Acudo, acorro, vuelo, 
Llego y me postro entre los fieros bandos; 

Y abriendo el seno que mi amor anida, 
De la Patria doliente, ofrezco ansioso 
La Oliva de consuelo. 

Veloz se inclina el cetro de los mandos (6) 
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Y en su umbrosa guarida, 

El León (7) tenvdo de Payada adusta. 

Su magastad augusta 

Depone placentero, 

Tiende la garra, al símbolo sagrado 

Y de sus verdes hojas coronado 

Se muestra manso y plácido cordero. 

Raya la aurora de la paz dichosa 
En cielo hermoso de arreboles y oro: 
Crece la luz y la civil discordia 
Se oculta presurosa. 
El himno sacro, peregrino coro 
De vírgenes entona á la concordia, 

Y entre vivos aplausos y loores 
Renacen la amistad y los amores. 

Más, ¡oh ilusión de mi esperanza neciat 
¡Alegre sueño de mentidas paces 
Que rara vez indómitas pasiones 
Ceden á inermes rijidas razones! 
Bramó la tempestad; y cual agita 
Un Dios potente el huracán que arrasa 
Mieses y bosques con rumor aciago, 
Oculta mano arrastra y precipita 
El carro que amenaza 
Lucha sangrienta y funeral estrago. . ♦ 
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No más acuerdo, tregua, ni armonía, 
Que á no volver feliz huye la suerte: 
No más el plectro suene melodía 
Oyendo repetir gritos de muerte. 
Fuéseme dado mi postrer aliento, 
Intrépido exhalar por mis hermanos: 
Entonces, oh baldón, no en liza oscura, 
Lucharan fieros con menguado intento, 
Vencido ó vencedor venezolanos. 

¡Adiós! ¡adiós! con llanto y amargura, 
Dije á mi patria, do Avila descuella; 
Torno á mirarla, y con errante huella, 
Dudoso en mi destino, me estremezco, 
Imploro su ventura y desparezco. . . 
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EN EL ÁLBUM 

DE LA SlRoRITA 



Dolores Olañeta 



(8) 
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i 




Res feliz, Dolores, 
En la flor de la vida: 
Sin penas ni quebrantos 

Del bien gozas festiva. 

Natura te dio amable 

La gracia peregrina 

Y una madre amorosa, 
Que con blandas caricias 
Te aduerme placentera 
En la falda tranquila. 

La música y el baile 
Alegres te convidan 

Y amantes los donceles 
Te halagan á porfía; 
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Mas tú los compadeces, 
"Ninguno te cautiva. 
Goza, goza del alba 
La plácida sonrisa, 
Sus céfiros y rosas, 
Sus gotas cristalinas: 
Que vuelan ¡ay! las horas 
Cual sombras fujitivas 
Nos llevan presurosas 
A noche oscura y fría. 
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NOTAS 

á las composiciones: Fragmentos sobre el 
Arte de la Guerra i Visita á Venezuela. 



(i) Fuese por imperecía ó por debilidad, Pompeyo, 
cediendo á las instancias de algunos senadores y jó- 
venes impetuosos, faltó á la prudencia que debe ca- 
racterizar á un gran capitán; pues dio la batalla de Far- 
salía, contra todas las probabilidades. Cesar contaba 
con la calidad de sus legiones aguerridas, y Pompeyo 
con el número; la ventaja, pues, estaba por el primero 
en terreno igual. Pompeyo debió, por tanto, limitarse 
á maniobrar, supuesto que tenía más movilidad, el 
dominio de la mar. y el prestigio de la buena causa. 
También descuidó Pompeyo la aplicación de los prin- 
cipios de castrametación, que Fabio Máximo intro- 
dujo en la táctica de los Romanos cuando detuvo los 
progresos dé Aníbal, victorioso en Tracimeno y 
Canes. Por último, faltó Pompeyo á las reglas más 
triviales de la táctica superior, formando su caballería 
en primera línea á la derecha de la infantería, lo que 
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dio lugar á que Cesar con anticipación previniese el 
choque, haciendo pasar ocultamente á retaguardia del 
punto de ataque seis cohortes escogidas, las cuales 
con una resistencia imprevista é inopinada para Pom- 
peyo arrollaron su caballería. Los generales medio- 
cres son los únicos que forman esta arma á los flancos 
de la infantería en la primera línea, exponiéndola de 
este modo á los fuegos ó armas arrojadizas del ene- 
migo, y malogrando su ataque con solo manifestar el 
punto de dirección. Los grandes capitanes colocan 
la caballería de la primera linea á retaguardia de 
ésta, á fin de precaverla de los fuegos y ocultar el 
punto de ataque, que de ordinario es el flanco de 
la infantería cuando está empeñada por el frente, ó 
cuando se desordena ó vacila. 

(2) Napoleón faltó á sus propios principios haciendo 
á un mismo tiempo dos guerras importantes : la de 
España y la de Rusia. Los Romanos en la conquista 
del mundo, tuvieron unidad de plan y de acción pues 
cuidaron de no sostener dos guerras á un mismo 
tiempo, sino una después de otra. 

(3) La elocuencia militar es casi inútil en el acto de 
una batalla, y mucho más en el calor de ella; pues el 
ruido y el peligro producen una expansión de ánimo 
superior á la impresión de las palabras, por mágicas 
que sean. La energía y el ejemplo son más eficaces 
para convencer y arrastrar al soldado á la muerte ó 

á la victoria. Así la conducta deTARic en Guadaletc 
es digna de imitarse. Viendo este caudillo, después 
de dos días de combate, que sus tropas se desanima- 
ban, corre hacia ellas en el tercero, y les dice: haced 
como veréis que haré; y cargando él primero arroja 
todo cuanto se le opone, da muerte al rey Rodrigo 
y alcanza una victoria completa y decisiva. Sin em^ 
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bargo, la elocuencia es conveniente y necesaria para 
rectificar la opinión en el curso de la campaña, para 
mantener la moral y disciplina, para alentar á unos, 
y convencer y persuadir ó otros; finalmente, para 
encender el entusiasmo en el pecho de los guerreros. 

(4) La del año 8 

(í) Año de 8n. 

(6) El general Monagas. 

17) El general Paez. 

(8) Tanto esta composición como las titulada Visita 
á Venezuela no figuran en la edición quiteña de 1842, 
y han sido tomadas respectivamente de La Reuisia del 
Pacifico de Valparaíso y der Comercio de Lima. 

N. del E. 
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LIBROS Y FOLLETOS 

ECUATORIANOS 

González Suárez (Federico). — Historia general de la 
República del Eaiador, tres tomos en 4 y un 
Atlas. 

— Rectificaciones históricas, un tomo en-4 , segunda 

edición. 

— Breves observaciones sobre el poder temporal de los 

Papas, un tomo en-4 . 

— Exposiciones en defensa de los principios católicos, 

seis folletos. 

— Estudio histórico sobre los cañaris, antiguos habi- 

tantes di la provincia del k\uay (Ecuador), un 
tomo en-4 mayor con láminas. 

— Recuerdos de viajes, un tomo en-8°. 

Mera (Juan León). — Cumandd, un hermoso tomo 
en-8°, segunda edición. 

— Melodías indígenas. 

— Entre dos tías y un tío. 

Vivar (Víctor L.) — De los panegíricos á Montalvo: 
crítica y satírica, un folleto en-8°. 

— Poesía ecuatoriana: crítica, un folleto en-4 . 

— El Washington del Sur, cuadros de la vida militar 

del general Sucre, libro postumo de Benjamín 
Vicuña Mackenna, publicado con una introdu- 
cción y numerosos documentos inéditos por 
Víctor L. Vivar, un hermoso tomo en-8° de 
s cerca de 400 páginas. 

— Capítulos de un Cronista. Vida del Imo. y Rmo. 

>señor obispo Gaspar de Villarroel, por el 
padre Vázquez, copia de un manuscrito anti- 
tiguo, un tomo en-8° menor. 
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